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1. Introducción y metodología
El objetivo de este artículo es analizar el discurso periodístico de La Verdad, un 
diario de referencia en el ámbito geográﬁ co del Sureste entre enero y junio de 
1977. Este trabajo forma parte de un proyecto de investigación más amplio sobre 
la contribución de La Verdad a la transición política (1975-1978) en la Región de 
Murcia, unos años decisivos para la instauración de la democracia en España. En 
este tramo de la investigación, se abordan los acontecimientos políticos transcu-
rridos desde la matanza de Atocha hasta las primeras elecciones democráticas. El 
análisis de los sucesos acaecidos desde la muerte de Franco hasta la aprobación de 
la Ley para la Reforma Política fue el tema de una ponencia de próxima publica-
ción. Por otra parte, eventos posteriores de la Transición quedan pendientes para 
una tercera etapa de la investigación.
Partimos de las siguientes hipótesis: La Verdad era, al comienzo de la Transición, 
un periódico hegemónico en Murcia, que apostó por el cambio ya antes de la 
muerte de Franco, defendió la reforma política, jugó un papel fundamental en la 
conﬁ guración de UCD en Murcia e hizo posible el tránsito del franquismo a la 
democracia en la región. 
Se trata pues, de mostrar qué aspectos del tránsito a la democracia destacó el 
diario, cómo lo hizo y por qué o de qué manera se unió al resto de periódicos 
en momentos críticos del proceso, así como deﬁ nir el discurso de La Verdad res-
pecto a la reforma política en curso, la amenaza terrorista y desestabilizadora, la 
legalización del PC, la creación de UCD y las elecciones generales. Además de 
evidenciar el mensaje de unidad, reconciliación y consenso, valores que primaron 
en la Transición (Barrera y Zugasti, 2001:109-135) y que el diario supo transmi-
tir a los lectores.
La metodología seguida es el análisis de contenido cualitativo y el análisis del 
discurso del diario La Verdad de enero a junio de 1977, inclusive. En total se han 
consultado 180 ejemplares y analizado 42 editoriales. El estudio de los editoriales 
muestra los argumentos discursivos utilizados por el periódico y su aportación a 
la historia reciente de España.
 Se han tenido como referencia temporal las fechas clave del periodo estudiado: 
la matanza de Atocha y la ofensiva de ETA, la legalización del Partido Comunista 
y las primeras elecciones generales. 
Para el análisis de contenido se ha realizado una clasiﬁ cación temática de los edi-
toriales (tabla 1) publicados en este periodo, que nos permite conocer las priori-
dades del periódico en estas fechas. Al mismo tiempo, para el análisis del discurso 
se han establecido quince categorías (tablas 2 y 3) representativas de los valores 
que el periódico defendió en esta etapa de la Transición. Cinco de las categorías 
se reﬁ eren a los valores democráticos: libertad, igualdad, pluralismo, amnistía y 
autonomía, menciones explícitas a la democracia. Diez de ellas son valores pro-
pios de una etapa de transición desde un régimen autoritario a una democracia 
parlamentaria: responsabilidad, moderación, concordia, consenso, convivencia, 
serenidad, esperanza, pacto, unidad, autoridad y orden social, que se dan en la 
transición española, considerada ejemplo de «reforma pactada-ruptura pactada» 
(Powell, 2001: 130). En tercer lugar, incluimos en el análisis cuatro categorías 
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(tabla 4) referentes al pasado inmediato: república, guerra civil, reconciliación y 
paz, pues fueron temas que actuaron como un elemento condicionante del pro-
ceso democrático (Aguilar, 1996).
2. Estructura de la prensa en Murcia al inicio de la Transición
 En noviembre de 1975 Murcia contaba con dos diarios de información general, 
ambos pertenecientes a dos cadenas de prensa nacionales: la Editorial Católica y 
la Prensa del Movimiento, pero con una diferencia. Mientras La Verdad era un 
periódico arraigado en el ámbito local y con personalidad propia, Línea se había 
convertido en correa de transmisión del régimen.
Así pues, a la muerte de Franco La Verdad era el primer periódico del Sureste 
con una línea editorial moderada, a lo que había contribuido la renovación que 
trajo el Concilio y cierta apertura informativa que supuso la Ley de Prensa de 
1966; y también el desarrollo de una política informativa de proximidad que 
captó nuevos anunciantes. En efecto, La Verdad comienza su despegue cuando 
empieza a publicar contenidos más informativos, con predominio de noticias 
locales, y se muestra cada vez más distanciado del régimen (Arroyo, 2002: 691).
En cambio, su oponente Línea era un diario decadente que a duras penas sobre-
viviría si no fuese por las subvenciones. Lejos quedaba ya la década dorada, entre 
1955 y 1965, cuando era el diario más vendido en Murcia gracias a una audaz 
política informativa que le llevó a superar en tirada al diario de La Editorial Cató-
lica (Arroyo, 2002: 689). Pero sucesivos cambios de director, trece directores entre 
1961 y 1974 y el fracaso de los intentos renovadores emprendidos por la Prensa 
del Movimiento a la muerte de Franco, impidieron que Línea se recuperase. De 
este modo, en 1976 era uno de los diarios de la cadena de menor tirada, tan solo 
5.625 ejemplares (Martín de la Guardia, 2000:6).
La Verdad no tuvo problemas de adaptación al cambio; por tradición la prensa 
católica acataba los regímenes legalmente constituidos, primero sería la república, 
luego el franquismo, ahora la democracia. Desde los tiempos del tardofranquismo 
el diario La Verdad venía pronunciándose a favor de una salida democrática al 
régimen, publicando semanalmente artículos muy críticos del colectivo demó-
crata-cristiano «Tácito» (García Escudero, 1984:23), por lo que no sorprendió 
su aquiescencia al cambio político en los albores de la Transición. Mientras tanto 
Línea mantenía una posición inmovilista que lo convirtió en un periódico oﬁ -
cioso con pérdida de lectores e inﬂ uencia.
Así pues, La Verdad, cuyo modelo era el diario Ya, partía de una posición ven-
tajosa y, al igual que su colega madrileño, se decantaría por la UCD de Suárez en 
las primeras elecciones democráticas.
Sin embargo, Línea tuvo que adaptarse al cambio, asumiendo el hecho de ser 
un periódico deﬁ citario y con escasa credibilidad. En cuanto a su nueva línea edi-
torial, no acabó de gustar a los nostálgicos, que disponían de otras publicaciones 
ﬁ eles al régimen; y tampoco convenció a los partidarios del cambio, que preﬁ rie-
ron el otro diario murciano más convincente. De tal modo, que no pudo hallar 
un hueco en el nuevo escenario político. Su competidor era un diario interregio-
nal líder en tres provincias: Murcia, Alicante y Albacete, con una tirada en progre-
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sivo ascenso que en 1975 alcanzaba los 42.664 ejemplares. Un diario consolidado, 
preparado para dirigir el movimiento de opinión reformista en el Sureste.
El diario de La Editorial Católica acometía «la nueva etapa de la historia de 
España» con la misma responsabilidad que siempre había demostrado ante los 
cambios de régimen; ﬁ el a sus principios, por los que en el pasado había sufrido 
atropellos y desmanes (Arroyo, 2000:546-547). Ahora apoyaba la transición a 
la democracia y se sumaba al consenso periodístico que, con buen criterio, se 
impuso en los momentos clave del proceso (Arroyo, 2008).
 
3. El discurso periodístico entre la «semana negra» y la legalización del Partido 
Comunista
 
En los seis meses que van desde el referéndum de la Ley para la Reforma Polí-
tica hasta la celebración de las elecciones transcurre el periodo más crítico de la 
Transición. La aprobación de la ley dejaba claro que el tránsito hacia la demo-
cracia se haría por la vía de la reforma; sin embargo, los partidarios del régimen 
anterior no aceptaron la evidencia, como tampoco lo hicieron sectores radicales 
independentistas, que aprovecharon el proceso de transición para romper con 
España. Así pues, a comienzos de 1977 se produjeron una serie de actos violentos, 
que a punto estuvieron de desestabilizar el cambio político en curso.
 
3.1. «La sociedad tiene derecho a vivir en paz»
Entre el 23 y el 28 de enero, en la «semana negra», cinco personas pertenecien-
tes a un bufete laboralista del Partido Comunista y Comisiones Obreras, eran ase-
sinadas en la madrileña calle de Atocha, víctimas de la ultraderecha. A los pocos 
días, el GRAPO secuestraba al teniente general Villaescusa y asesinaba a cuatro 
miembros de las fuerzas de seguridad. Conscientes de la gravedad de la situación, 
el gobierno y la oposición se apresuraron a transmitir un mensaje de tranquilidad 
a la población, que vivió momentos de gran tensión, sobre todo durante el entie-
rro de las víctimas.
En Murcia y en las provincias limítrofes, donde La Verdad tenía edición propia, 
el diario divulgó en su página editorial la necesidad de consenso entre todas las 
fuerzas políticas para acabar con los intentos desestabilizadores, que ponían en 
peligro la continuidad del cambio. Concretamente, publicó cinco editoriales 
sobre el tema, y se sumo al editorial conjunto que la prensa madrileña publicó 
para pedir unidad frente al terrorismo.
En su editorial del 25 de enero, con el título «La sociedad tiene derecho a vivir en 
paz», hacía un diagnóstico en el que caliﬁ caba a los últimos sucesos de provocación 
y amenaza al proceso político por parte de extremismos de uno y otro signo. A con-
tinuación daba como receta la urgencia de un pacto entre la derecha y la izquierda 
civilizadas para preservar el orden público, «que no es patrimonio de de este o aquel 
gobierno, de esta o aquella fuerza política, sino de toda la sociedad, que, antes que 
cualquier otra cosa, tiene derecho a vivir en paz» (La Verdad, 25/1/1977, p.16).
Dos días después, titulaba «Respuesta apropiada y serena», reﬁ riéndose a la 
respuesta del gobierno, que no recurrió a estados de excepción innecesarios y, en 
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cambio, dotó a las fuerzas de orden público de medios para combatir la crimina-
lidad, que amenazaba el tránsito a la democracia (La Verdad, 27/1/1977, p.16).
El editorial del día siguiente, titulado «A la oposición, lo suyo», era un elogio al 
gobierno, a las fuerzas armadas y a la oposición, especialmente al Partido Comu-
nista, que con su actitud de moderación daba un paso de gigante en su camino 
a la legalización. Se trata de un editorial favorable al reconocimiento del PC, por 
puro pragmatismo. (La Verdad, 28/1/1977, p.16). Nada nuevo por otra parte; 
desde la aprobación de la Ley para la Reforma Política, La Verdad consideraba 
un riesgo la clandestinidad del PC y auguraba su futura legalización (La Verdad, 
22/12/1976, p.26).
La amenaza terrorista e involucionista de los últimos días sería un factor deter-
minante para la cohesión de los diarios y el comienzo de un consenso periodístico 
dirigido a preservar la estabilidad política, tan vapuleada en este periodo de la 
Transición (Arroyo, 2008: 11). Como respuesta a la «semana negra» los diarios 
madrileños ABC, Arriba, Diario 16, El Alcázar, El País, Informaciones, Pueblo y 
Ya, al que se sumaron numerosas cabeceras regionales, publicaron un editorial 
conjunto titulado «Por la unidad de todos», en el que pedían la unión de los 
ciudadanos frente al terrorismo y hacían un llamamiento a la serenidad de los 
españoles para afrontar el ataque a la sociedad y al mismo estado (La Verdad, 
29/1/1977, p.1).
Al igual que para la mayoría de periódicos, la prioridad informativa de La Verdad 
estuvo en salvaguardar el proceso político refrendado por el pueblo. Así pues, el 
día 29 decidió publicar dos editoriales, uno elaborado en la redacción titulado 
«Pretenden matar nuestro futuro», y otro procedente del diario Ya para todos los 
periódicos de EDICA con el título «Delito, indulto y amnistía», además del edito-
rial conjunto antes mencionado. En estos tres editoriales se resume el discurso de 
La Verdad ante los sucesos de la «semana negra» (La Verdad, 19/1/1977, p. 16).
En esta etapa comprobamos cómo ciertos argumentos discursivos se repiten en 
los editoriales analizados, sobre todo las alusiones a valores propios de la Transi-
ción (tabla 3). Autoridad y orden social (4) y consenso, concordia y convivencia 
(4) fueron los términos más citados por el diario; seguidos de unidad (3), sereni-
dad (2), pacto (1) y responsabilidad (1).
Igualmente, aparecen referencias explícitas a la democracia en torno a los nuevos 
valores democráticos (tabla 2). Libertad (2), pluralismo (1) y amnistía (1) fueron 
tres palabras utilizadas por el periódico en algún momento. También hubo men-
ciones al paso inmediato (tabla 4). Términos como guerra civil (1), reconciliación 
(1) y paz (6), esta última como advertencia ante el peligro de los radicalismos de 
derecha y de izquierda. 
 
3.2. «Sería catastróﬁ co no legalizar al PC»
 
El reconocimiento oﬁ cial del PCE suscitaba incertidumbre por la probabilidad 
de que se produjeran manifestaciones en contra, convocadas por sectores inmovi-
listas del ejército y simpatizantes de ultraderecha. Sin embargo, en abril, aprove-
chando las vacaciones de Semana Santa, el gobierno procedió a la legalización del 
Partido Comunista. El 11 de abril el ministro de Marina presentaba su dimisión 
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irrevocable y el Consejo Superior del Ejército emitía un comunicado de repulsa, 
si bien, por disciplina, acataba el hecho consumado, en bien de la nación.
 Para evitar que cundiera la alarma, Suárez pidió a Santiago Carrillo que hiciera 
alguna declaración pública de aceptación de la monarquía y de sus símbolos. Así 
pues, Carrillo ofreció una rueda de prensa tranquilizadora, donde aparecía la ban-
dera nacional. A pesar de todo, se vivieron momento de tensión en el seno de las 
fuerzas armadas y durante las manifestaciones callejeras de la extrema derecha, lo 
que llevó a los periódicos a sacar nuevamente un editorial conjunto, para recabar 
respeto a la legalidad vigente y al mandato popular del referéndum.
Sobre la legalización del PCE, La Verdad venía aconsejando desde hacía algún 
tiempo acabar con la clandestinidad del PCE. Recordemos su editorial de 28 de 
enero titulado «A la oposición, lo suyo», caliﬁ cando de impecable el compor-
tamiento de Santiago Carrillo y sus correligionarios ante el asesinato de cinco 
militantes de su partido (La Verdad, 28/1/1977, p. 16).
Posteriormente, el 3 de febrero, volvía a tratar el asunto en un editorial con el 
título «Legalizar los partidos», donde no menciona directamente al PCE, pero 
sí señala que no se puede parar por la fuerza las ideas ilegales y que los esta-
dos han de registrar los partidos que cumplan los requisitos legales (La Verdad, 
3/271977, p.16).
Unos meses después publicaba otro editorial, esta vez con alusión explícita al PCE, 
titulado «Sería catastróﬁ co no legalizar al P.C.», en el que deﬁ ende su legalización 
por razones estrictamente políticas y considera un error del gobierno dejar el asunto 
en manos del Tribunal Supremo, que de fallar en contra provocaría la abstención de 
toda la izquierda en unas futuras elecciones (La Verdad, 1/4/1977, p.20).
Tras la contestada legalización del PCE, La Verdad mostró su apoyo al gobierno 
en un editorial con el título «Razones de orden público», en el que, por un lado 
dejaba clara su posición anticomunista, pero, por otro estaba convencido de la 
necesidad y urgencia de la legalización. Y para evitar equívocos añadía: «el estado 
y la sociedad española están en condiciones de exigir al Partido Comunista que 
sea lo que dice, con una inequívoca conducta dentro de la legalidad a la que ha 
podido acceder» (La Verdad, 13/4/1977, p.18).
A diferencia de otros periódicos, La Verdad, que sobre este asunto tuvo una 
postura nítida desde el principio, se sumó a los diarios madrileños Arriba, Diario 
16, El País, Pueblo, Ya e Informaciones, cuando el 16 de abril acordaron publicar un 
editorial conjunto titulado «No frustrar una esperanza». Otra vez la prensa salía en 
defensa del proceso democrático con la mirada puesta en unas elecciones generales 
próximas. La provocación a los militares procedente de ámbitos ultraconservado-
res y la crisis política creada tras la legalización del PCE, aconsejaban un consenso 
periodístico para apoyar al gobierno, y también deﬁ nir el papel del ejército en una 
monarquía democrática. «Creemos que debemos denunciar el ataque de sectores 
antidemocráticos contra el Gobierno legítimo de la nación y contra el proceso 
político en curso. De un modo premeditado se ha querido provocar a los militares 
y crear un ambiente de peligro nacional» (La Verdad, 16/4/1977, p.20).
En resumen, la legalización del PCE marcó la agenda de los medios de comuni-
cación en esta etapa y, durante varios meses, fue tema prioritario de los editoriales 
de EDICA y de La Verdad.
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Aunque el objeto del texto no era el PCE, el editorial de 4 de mayo titulado «El 
ﬁ el de la balanza» valora la legalización del PCE como la medida más importante 
adoptada por el gobierno de Suárez (La Verdad, 4/5/1977, p.20). Unos días des-
pués, con el título «La trampa de la subversión», volvía a referirse a este partido 
para subrayar que la consolidación del proceso democrático interesaba a todos, 
tanto al PCE como a los demás partidos (La Verdad, 17/5/1977, p.20).
En total, el diario dedicó seis editoriales a comentar la legalización del PCE, sin 
contar el editorial conjunto, que publicó y suscribió. En dos de los editoriales es 
el tema principal, y aunque en otros dos —previos a la legalización— el tema es 
otro, se aprovecha la ocasión para dar una serie de argumentos a favor de la lega-
lización. Tampoco en los dos últimos —posteriores a la legalización— es el tema 
principal, pero hay una referencia implícita al PCE. Tres editoriales proceden del 
diario madrileño Ya, el resto se elaboraron en la redacción de La Verdad, lo que 
conﬁ rma la postura avanzada y democrática del diario y de la Editorial Católica. 
El análisis de contenido nos permite deducir que los valores propios de la Tran-
sición (tabla 3) estuvieron muy presentes en el discurso de La Verdad. Términos 
como convivencia (1), orden social (2), serenidad (1), responsabilidad (1), mode-
ración (1) y pacto (1) aparecen en los editoriales de estas fechas.
Por lo que hace a valores democráticos (tabla 2), tan solo hemos localizado la 
palabra amnistía (1). Esto nos hace suponer que en este tramo de la Transición la 
prioridad del diario era resaltar valores, que luego se han deﬁ nido característicos 
de un proceso de transición a la democracia, donde las diﬁ cultades para consoli-
dar el proyecto son enormes. 
En cuanto a las alusiones al pasado inmediato, no se ha encontrado más que 
el término paz (1), a diferencia de la «semana negra» en que aparece paz en (6) 
ocasiones. En este último caso hubo muertes de por medio y, por tanto una 
amenaza seria a la paz; mientras que la legalización del PCE fue una cuestión 
política, si bien es cierto que estaba en juego la celebración de las elecciones. En 
consecuencia, La Verdad eligió preservar la paz, en el primer caso, y apuntalar la 
democracia, en el segundo. 
4. El discurso periodístico entre la formación de UCD y las primeras elecciones 
democráticas
 
Tras la legalización del PCE el camino hacia las elecciones quedaba despejado 
y solo cabía esperar a que el gobierno anunciara la convocatoria de elecciones 
generales para el 15 de junio de 1977. Para entonces el gobierno y la oposición 
habían pactado el reconocimiento de todos los partidos, lo que propició la apa-
rición de numerosas siglas. En las ﬁ las de la izquierda el PSOE y el PCE eran 
con claridad los partidos con mayores posibilidades y, aunque surgió uno tercero 
(PSP) liderado por el profesor Tierno Galván, no cambiaba en nada las opciones 
de este lado.
Por el contrario, el panorama en la derecha y en el centro era muy distinto. La 
vinculación con el franquismo y la premura electoral les situaba en desventaja. El 
sector de la derecha se unió en torno a Manuel Fraga, que organizó la coalición 
de Alianza Popular. Más complicado se presentaba la creación de un partido de 
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centro que aglutinara todas las familias políticas desde la socialdemocracia y libe-
rales a la democracia cristiana. Tras varios encuentros y desencuentros, al ﬁ nal 
lograron ponerse de acuerdo y en el mes de marzo formaron el Centro Demo-
crático. 
El 3 de mayo Suárez anunciaba ante las cámaras de televisión su decisión de 
presentarse a las elecciones, lo que inﬂ uyó en la coalición centrista y en el naci-
miento de UCD. La participación del presidente Suárez en las elecciones y su 
liderazgo al frente de UCD fue un asunto controvertido que hizo correr ríos 
de tinta en la prensa de la época. Sobre este particular La Verdad publicó varios 
editoriales, favorables a la participación de Suárez en las elecciones, como había 
hecho antes acerca de la conveniencia de un partido de centro. La propuesta 
centrista y la participación del presidente fueron defendidas por Ya, al considerar 
que era la única opción con posibilidades de ganar las elecciones, más aún cuando 
la coalición se vio reforzada con la presencia del presidente del gobierno, «que 
así depositaba en la balanza el peso del poder y el prestigio de su primer año de 
gestión» (García Escudero: 1984, 30).
 
4.1. «El ﬁ el de la balanza» 
A partir de enero La Verdad consideró muy conveniente contar con unos pocos 
y auténticos partidos, así como crear un gran partido de centro que, equidistante 
de extremismos de derecha e izquierda, asegurase la convivencia entre todos. Con 
este argumento publicó el editorial titulado «La unión necesaria» (La Verdad, 
25/1/1977). 
El periódico pedía, si no la unidad en torno a una ideología clara y deﬁ nida, 
algo difícil por el momento, al menos buscar la coalición política. Con el título 
«Pasos hacia la coalición del centro», el editorial de esa mañana de abril subrayaba 
el carácter constituyente de las próximas elecciones y la importancia de presen-
tarse unidos con una gran fuerza centrista (La Verdad, 8/4/1977, p.20).
Mucho antes de que Suárez anunciara su participación en las elecciones, La 
Verdad había manifestado el deseo de que el presidente presentara su candidatura. 
En el editorial «Normas electorales» exponía que ante un mapa electoral confuso 
lleno de personalismos y de siglas se precisaba de auténticos pesos fuertes de la 
política, (La Verdad, 18/3/1977, p.18).
Por eso, un mes más tarde, se congratulaba de la decisión del presidente de acudir 
a los comicios de junio y restaba importancia al hecho de presidir el gobierno, 
como le reprochaban algunos. Para el editorialista de Ya el centro sociológico, que 
sin duda alguna existía, no se podía pretender sin Suárez. A continuación presen-
taba a Suárez como garante de los comunes intereses nacionales; representante 
de la moderación, la tolerancia, el ánimo de pacto y el respeto mutuo; sin duda, 
los valores que hicieron posible la Transición. Y acababa el texto con las palabras 
que daban título al editorial: tras un pasado con enfrentamiento de los españoles 
en dos frentes antagónicos, Suárez representaba «el ﬁ el de la balanza» (La Verdad, 
4/5/1977, p.20).
Un asunto que preocupaba en aquel momento fue la pureza de las elecciones, 
sobre todo por el uso de los medios de comunicación. No hay que olvidar que en 
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la primavera de 1977, Radio Nacional de España seguía teniendo el monopolio 
de los informativos, TVE dependía del gobierno y más de treinta diarios, pertene-
cientes a la antigua Prensa del Movimiento, se encontraban en manos del estado.
De aquí que el editorial de La Verdad antes mencionado «Normas electorales» 
instara al gobierno a mostrar la máxima transparencia durante el proceso electoral 
y a asegurar la igualdad de oportunidades en el uso de la televisión, la radio y la 
prensa de titularidad pública.
Con este motivo, a mediados de mayo, publicó La Verdad un editorial titulado 
«Televisión y elecciones», donde echaba en falta un criterio sólido que regulase la 
utilización de un poderoso medio de comunicación estatal tan importante como 
la televisión. «Este control debería ser, de una vez por todas, y con la serie de 
controles y precauciones que se estimasen necesarias, el del servicio del ciudadano. 
Y en este caso, el del servicial telespectador que tiene por encima de cualquier 
interés de partido el fundamental derecho a ser bien informado acerca de lo que 
cada cual le ofrece al solicitar su voto».
A este respecto, consideraba el diario que la mejor manera de garantizar la igual-
dad de oportunidades era celebrar debates en televisión, porque los debates entre 
distintos líderes contribuyen a orientar el voto de los ciudadanos. «Confronta-
ciones de este tipo deberían ser programadas con tiempo por nuestra televisión 
en la seguridad de que así prestaría un indudable servicio al interés público» (La 
Verdad, 20/5/1977, p.18).
4.2. « ¿A quién votar?»
La campaña electoral despertó gran expectación por la novedad que suponía 
un evento así, desconocido para la mayoría. Las ciudades se llenaron de propa-
ganda electoral, las vallas se cubrieron de carteles, el suelo de octavillas, las calles, 
de megáfonos, los estadios y las plazas, de mítines, y los hogares, de alocuciones 
radiofónicas y televisivas.
La Verdad se convirtió en el principal soporte impreso propagandístico para 
los partidos, sobre todo para UCD, que contrató una página informativa diaria, 
donde se dieron a conocer los hombres y mujeres del centro en Murcia. Una 
especie de hoja informativa, «Noticias del centro», con reportajes, entrevistas y 
noticias de los actos celebrados en pueblos y ciudades de la región.
Durante la campaña electoral EDICA había optado por apoyar a UCD, a pesar 
de las presiones que tuvo para que respaldara a la Alianza Popular de Manuel 
Fraga (Alférez: 1986, 59). En Murcia La Verdad contribuyó al desarrollo y conso-
lidación de UCD con editoriales tanto a favor la agrupación centrista como del 
liderazgo de Suárez.
A cuatro días de las elecciones el periódico publicó un editorial titulado «Peli-
groso triunfalismo», reclamando mayor implicación de Suárez en la campaña, pues, 
al parecer, los votantes no percibían con claridad las diferencias entre las opciones 
políticas. Por tanto, convenía que el presidente saliera a la palestra y mostrara, de 
este modo, su identiﬁ cación con el centro (La Verdad, 11/6/1977, p.24). El perió-
dico estaba convencido de que el prestigio de Suárez, que se encontraba en la cima 
de su popularidad, era la gran baza de UCD para ganar las elecciones.
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Como le seguía preocupando la vaguedad de los programas, en el editorial titu-
lado «Respuestas concretas y no generalidades» pidió concreción al partido socialista, 
temiendo que la imprecisión pudiera confundir a los electores. Para el periódico el 
PSOE estaba todavía inmaduro para gobernar (La Verdad, 8/6/1977, p.28).
Próxima la fecha de las elecciones, al igual que hiciera en el referéndum de la 
Ley para la Reforma Política EDICA pidió a los lectores «el voto útil» para el 
partido de Suárez. Había tres formaciones capaces de atraer el voto de los lecto-
res: Alianza Popular de Manuel Fraga, la Democracia Cristiana de Gil Robles y 
la UCD. Pero «Fraga, que en 1972 había lanzado la doctrina del centro, en 1977 
cayó en la trampa de unirse con ﬁ guras prestigiosas, pero ligadas al pasado». Por 
otra parte, «el tiempo de los partidos confesionales había pasado», por tanto, sólo 
quedaba UCD (García Escudero: 1984, 30).
En vísperas de la consulta La Verdad publicó tres editoriales: uno procedente 
del diario Ya, otro conjunto con el diario local Línea y un tercero elaborado en 
la propia redacción. En el primero daba «Cuatro orientaciones para votar», a 
saber, en primer lugar, un voto útil, aunque haya que prescindir de simpatías; en 
segundo lugar, un voto que sirva a la convivencia, pues la experiencia del pasado 
aconseja alejarse de los extremos; y en tercer lugar, un voto contrastado, ya que no 
todos los partidos tienen la misma credibilidad (La Verdad, 14/6/1977).
Con el título «Lo que no debe usted hacer el día 15» publicaba La Verdad un 
editorial en contra de la abstención y del voto en blanco, y apelaba al voto útil, en 
clara alusión a la coalición de Fraga. Además, alertaba sobre el peligro que suponía 
un optimismo irresponsable, que podía hacer perder las elecciones, reﬁ riéndose a 
un reciente sondeo muy favorable a UCD (La Verdad, 14/6/1977, p.20).
Por último, en el editorial conjunto titulado «Ni vencedores ni vencidos» 
hablaba de la trascendencia de los comicios: una ocasión para una verdadera 
reconciliación nacional. Y añadía que cualquiera que fuese el resultado, nadie 
deberá considerarse vencedor ni vencido, porque el triunfo es de todos y de la 
democracia (La Verdad, 14/6/1977, p. 1).
4.3. «La democracia empieza hoy»
La jornada electoral transcurrió con absoluta normalidad, sin incidentes nota-
bles y con alta participación. El pueblo español había dado una prueba de madu-
rez y había llegado el momento de que los partidos demostraran su talante demo-
crático respetando el resultado de las elecciones. Cuestión importante, porque 
a partir de ahora había que llegar a acuerdos para elaborar una Constitución 
consensuada. Por tanto, era oportuno que el matutino Ya amaneciera ese día con 
un editorial titulado «La democracia empieza hoy», que, como de costumbre, 
también publicaba La Verdad. 
En este editorial se hace dos llamadas de atención, la primera respetar el resultado 
electoral y esperar a que se proclame oﬁ cialmente; la segunda, recordar ciertos hechos 
de la historia reciente, para que no se repitan (La Verdad, 16/6/1977, p.12). Insiste 
EDICA en recurrir al pasado, bien por desconﬁ anza en el talante democrático de 
algunos partidos, bien como advertencia a los demás para que estuviesen alerta. El 
caso es que la referencia al pasado reciente fue una constante en la Transición.
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Las elecciones dieron el triunfo al partido gubernamental, UCD, que obtuvo 
el 34% de los votos, con 165 escaños, pero sin alcanzar la mayoría absoluta. Por 
su parte, el PSOE recibió el 29,4% y 118 escaños, convirtiéndose en el principal 
partido de la oposición. Y a mucha distancia quedaron el PCE-PSUC, que logró 
el 9,3% de los votos y 20 diputados, y AP, que obtuvo el 8,8% de los sufragios y 
16 escaños. Menos representación consiguió la coalición PSP-Unidad Socialista 
del profesor Tierno Galván con 4,5% de los votos y 6 escaños.
La Verdad valoró el resultado en cuatro editoriales: en el primero, titulado 
«Después de las elecciones», señalaba la moderación como nota sobresaliente. A 
continuación, reﬂ exionaba acerca de la responsabilidad del partido ganador y le 
instaba a constituir una coalición estable, que diera al gobierno solidez para aco-
meter los problemas pendientes.
A la vez, recordaba a la oposición que su brillante resultado electoral procedía 
del voto moderado, no de los sectores radicales del partido. La responsabilidad del 
PSOE era tener esto en cuenta y en adelante mirar a los socialismos europeos.
El texto concluía reclamando unidad a la hora de tomar decisiones importan-
tes, porque «la tentación de actuar en solitario es la tentación de los triunfadores; 
pero muchas veces, y esta sería una, es la tentación del espejismo» (La Verdad, 
17/6/1977, p.19).
En los dos siguientes reiteraba la responsabilidad, tanto del gobierno como 
de la oposición, tras las elecciones. En «La responsabilidad del centro» hay dos 
ideas que se repiten, últimamente, en los editoriales: la primera, la urgencia de 
cohesionar UCD en torno a Suárez, y la segunda, la necesidad de un pacto con 
las demás fuerzas políticas. «El centro debe responder a las esperanzas depositadas 
en él, y para esto ha de cohesionarse, estrechar sus lazos, completar su programa, 
nada de lo cual impide que dentro de él puedan coexistir tendencias más cercanas 
a la derecha y otras más próximas a la izquierda, como sucede en todos los parti-
dos, incluso en los más disciplinados». Y, como siempre, terminaba el texto con 
el reconocimiento a Suárez, «el gran vencedor personal a quien el país ha dado su 
voto de conﬁ anza» (La Verdad, 19/6/1977, p.20).
El otro editorial se dirigía al PSOE. Con el título «La responsabilidad del socia-
lismo» vuelve a tratar del peligro de radicalización del partido socialista, lo que 
perjudicaría no sólo al país, sino también al partido. Y aconsejaba a Felipe Gon-
zález que no pregonase tanto la historia de su partido, porque «en sus manos tuvo 
la suerte del país y la echó a perder», más le convenía —ﬁ naliza el comentario 
editorial— meditar sobre esa historia (La Verdad, 21/6/1977, p.20).
El cuarto editorial se titulaba «La lección de las elecciones» y es un balance del 
resultado electoral y una repuesta a los comentarios suscitados por el apoyo de 
EDICA a Suárez. «Ni nos ha mandado ni nos manda Suárez», decía con contun-
dencia, y aseguraba que defendieron el voto de centro porque en ese momento 
sin Suárez no habría cristalizado su política. A partir de ahora, el centro debía 
institucionalizarse y dotarse de una estructura. Y proseguía el editorial elogiando 
la moderación del partido socialista, lo que había contribuido a tranquilizar a la 
mayoría de sus votantes. En cuanto al fracaso de AP, pensaba que su ostensible 
vinculación con el pasado inmediato le había perjudicado. Finalizaba el editorial 
diciendo que la ley del péndulo había funcionado (La Verdad, 25/6/1977, p.16).
[34] Textual & Visual Media 2, 2009 María Arroyo Cabello
Una cuestión que recabó la atención de La Verdad en aquellas fechas fue el 
problema vasco, por dos motivos. Inmediatamente después de las elecciones un 
grupo de diputados vascos, constituidos en asamblea parlamentaria, plantearon 
sus reivindicaciones, entre ellas el estatuto de autonomía, la amnistía total y el 
regreso de los exiliados. Por otra parte, la amenaza del terrorismo se agudizó tras 
el secuestro y posterior asesinato de Javier de Ybarra, a manos de ETA. 
 Con el título «El pueblo vasco se merece mucho más», el diario se mostraba 
conforme con las reivindicaciones razonables del pueblo vasco y deseaba la nor-
malización de la convivencia en el País Vasco; sin embargo, encontraba improce-
dentes ciertas peticiones, por ejemplo la amnistía, cuando ETA mantenía secues-
trado al presidente del consejo de administración de Bilbao Editorial, editora de 
El Correo Español-El Pueblo Vasco (La Verdad, 22/6/1977, p. 18).
Al día siguiente, se producía la noticia del asesinato de Javier de Ybarra y La 
Verdad sacó un editorial condenatorio con el título «Un crimen increíble», en el 
que con un lenguaje duro descaliﬁ caba a los asesinos de ETA y a sus simpatizan-
tes. «Provocación gratuita y absurda, negación de la racionalidad más elemental, 
símbolo sangrante de lo que queda de destructor en la raza humana; sangre inú-
tilmente, vilmente vertida, sin saber por qué ni para qué; obra, en resumen, de 
un puñado de locos que no tienen derecho a llamarse seres humanos» (La Verdad, 
23/6/1977, p. 16).
La reanudación de la ofensiva terrorista y la irrupción en el escenario político 
del problema vasco marcaron la agenda de La Verdad en el mes de junio. No obs-
tante, la preocupación del diario seguía siendo la cohesión interna de UCD. De 
aquí el editorial titulado «Unión de centro y reforma administrativa» para adver-
tir que la gestión de un gobierno no puede estar dependiendo de que sus inte-
grantes se pongan de acuerdo, ni tampoco se puede traicionar a los electores, que 
votaron una candidatura única. En este punto el periódico se muestra rotundo, 
lo mismo que en la búsqueda de consenso para elaborar la Constitución. Otro 
asunto que trata el editorial es la reforma administrativa, que debía acometerse 
antes de constituirse las Cortes, y no después como defendía el partido socialista 
(La Verdad, 28/6/1977, p.20).
La Verdad dedicó diez editoriales (tabla 1) a promover la formación de UCD 
y el liderazgo de Suárez al frente de la coalición centrista y cinco a pedir el voto 
útil para el centro.
En resumen, el discurso del periódico previamente a las elecciones fue un llama-
miento constante a la creación de un partido de centro, como lo sería después a la 
unidad del partido. Solo así el gobierno podría afrontar la crisis económica y llegar 
a un acuerdo con todas las fuerzas políticas para redactar el texto constitucional.
Por lo que se reﬁ ere a las elecciones, La Verdad publicó en total catorce editoria-
les (tabla 1), diez durante la campaña electoral recomendando el voto para UCD, 
en los que se presenta al presidente Suárez como el baluarte del partido. Y otros 
cuatro después de las elecciones, en los que apela a la responsabilidad, tanto del 
partido ganador, UCD, como del principal partido de la oposición, PSOE.
Del análisis de contenido de los editoriales publicados entre la fundación de 
UCD y las elecciones se deduce que la mención a los valores democráticos (tabla 
2): libertad (2), igualdad (4), pluralismo (1), amnistía (3) y autonomía (4) son 
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habituales. Las palabras que más aparecen son igualdad y autonomía. Al tratarse 
de las primeras elecciones democráticas, cuya credibilidad dependía de la pureza 
de los comicios, la igualdad de oportunidades en el uso de los medios de titulari-
dad pública fue cuestionada por los partidos de la oposición.
El tema autonómico está presente en varios editoriales porque una de las con-
diciones exigidas por la oposición para participar en las elecciones era el recono-
cimiento del carácter multinacional y multirregional del estado, con un trata-
miento especial para Cataluña, el País Vasco y Galicia; asunto que Suárez preﬁ rió 
no abordar hasta después de las elecciones.
Por estas fechas fue muy comentado el regreso del exilio de Joseph Tarradellas, 
que fue recibido por el rey y el presidente Suárez.
El análisis de contenido revela la presencia de términos alusivos a valores propios 
de la Transición: unidad (2), moderación (5), responsabilidad (6), serenidad (1), 
autoridad y orden (2), pacto (3), consenso (4) y esperanza (2), en los editoriales con-
sultados. El hecho de que las palabras más repetidas sean moderación y responsabili-
dad se debe al nuevo escenario político establecido tras las elecciones. Una situación 
que iba a requerir pactos y acuerdos entre gobierno y oposición, como así fue.
Entre las referencias al pasado inmediato ﬁ guran las palabras: república (4), 
guerra civil (3), reconciliación (2) y paz (1). En este caso, las alusiones mayo-
ritarias a la república y a la guerra civil se explican en un contexto de campaña 
electoral, en el cual estuvo muy presente el temor a un nuevo enfrentamiento 
entre los españoles.
5. Conclusiones
—La línea editorial reformista y moderada de La Verdad contribuyó al desarro-
llo del proceso democrático en la Región de Murcia, y a la conﬁ guración de 
UCD; no en vano era en 1975 el primer diario del Sureste y el noveno en el 
ranking de difusión de la prensa diaria de información general.
—Su trayectoria reformista se puso de relieve en momentos críticos de la Tran-
sición, cuando resultaba imprescindible respaldar la reforma política ante las 
amenazas desestabilizadoras procedentes de la ultraderecha y del terrorismo 
de ETA y el GRAPO.
—La Verdad defendió el proceso democrático con cinco editoriales, más el edi-
torial conjunto de la prensa madrileña, en los que condenó los actos violentos 
acaecidos durante la «semana negra» y recabó la unidad de todos.
—Apostó por la legalización del Partido Comunista mucho antes de su reco-
nocimiento oﬁ cial y apoyó al gobierno cuando arreciaron las críticas por la 
legalización, lo que produjo una crisis gubernamental.
—Dedicó seis editoriales a favor de la legalización del PCE, aparte del editorial 
conjunto que sacaron varios periódicos de Madrid para apuntalar la demo-
cracia y, más adelante, volvió a manifestar su conformidad con la decisión del 
gobierno en otros tres editoriales.
—Trabajó incesantemente por la creación de un partido de centro, capaz de ase-
gurar la convivencia entre los españoles, y defendió el liderazgo de Suárez al 
frente de la coalición centrista, publicando diez editoriales sobre este tema.
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—Durante la campaña electoral pidió el voto útil para UCD con cinco editoria-
les, en los que consideraba a Suárez el activo más importante del partido y el 
instrumento eﬁ caz que conduciría el país a la democracia.
—Suscitó temas de reforma política y, poco a poco, fue introduciendo los 
nuevos valores democráticos, que debían sustituir a los predominantes hasta 
entonces.  En el discurso periodístico hay referencias constantes a valores pro-
pios de la Transición, sin duda por las diﬁ cultades que hubo para consolidar 
el proceso. 
—En los momentos más críticos: la «semana negra» y la legalización del PCE, 
La Verdad transmitió un mensaje de serenidad y recomendó respeto al orden 
establecido.
—En el periodo electoral defendió un mensaje de moderación con habituales 
alusiones al pasado inmediato, solo comprensible en un contexto de campaña 
electoral, donde funcionó el temor a un nuevo enfrentamiento.
—Luego, como el nuevo escenario político iba a requerir pactos y acuerdos entre 
gobierno y oposición para afrontar la crisis económica y elaborar la Constitu-
ción, el periódico centró su discurso en la responsabilidad.
—La historia reciente estuvo presente en los editoriales de La Verdad en esta 
etapa, para advertir del peligro de los radicalismos de derecha e izquierda. 
—Durante la «semana negra» fueron frecuentes las menciones a la reconciliación 
y la paz, como respuesta a la violencia de grupos ultra y de organizaciones 
terroristas. 
—La petición del voto para el centro aireó el fantasma de la guerra civil. Para 
recordar el pasado del PSOE La Verdad se reﬁ rió, en varios editoriales, al 
segundo bienio republicano.
—El análisis de los editoriales conﬁ rman la postura avanzada y democrática de 
La Verdad y de la Editorial Católica durante la Transición. Su discurso mode-
rado invitando a la unidad y a la responsabilidad de todos: partidos políticos, 
periódicos e instituciones, estuvo en la línea de los valores que hicieron posi-
ble la democracia en España. 
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Tabla 2. Editoriales correspondientes a categorías referentes a los valores democráticos 















































Tabla 3. Editoriales correspondientes a categorías referentes a valores propios de la Transición 




























































































































Tabla 4. Editoriales correspondientes a categorías referentes al pasado inmediato
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